¡Es la carnada del diablo!

Lect. I Juan 2:15-17

“NO”AMÉIS AL MUNDO NI LAS COSAS QUE ESTÁN EN EL MUNDO.

Si alguno ama al mundo, el amor del Padre NO está en él.” I Jn.2:15

Una vez escuché acerca de un interesante método utilizado en Africa para atrapar monos. El cazador ahueca una calabaza y hace un orificio por el lado lo suficientemente grande como para que el mono meta la mano abierta. Luego la calabaza se llena de nueces y se amarra a un árbol.

El cuirioso mono es atraído por el olor de las nueces, mete la mano y las agarra. Sin embargo, el orificio es demasiado pequeño para que el animal saque el puño mientras lo mantenga cerrado agarrando las nueces. Puesto que se niega a soltar su premio, el mono, que no sospecha nada, cae presa fácil de su aprehensor. Como no está dispuesto a aflojar, en realidad él mismo queda atrapado. 

El enemigo usa un método similar para tendernos un lazo. Nos tienta para que nos aferremos a más y más posesiones materiales, las cuales creemos que nos van a dar seguridad, o nos tienta a aferrarnos a aquello que creemos es lo mejor para nosotros cuando en realidad nos llevará a la misma muerte. Mientras nos agrarremos de ellas tenazmente, estaremos esclavizados. ¡Qué acertada es la advertencia bíblica: “No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo” (I Juan 2:15)! El apóstol Juan también dijo que “el mundo pasa, y sus pasiones también, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.” (v.17).

Recuerda lo que le sucedió al mono. No te dejes engañar por la carnada del enemigo, tú si puedes pensar, tú sí puedes decidir, tú tienes la capacidad de escoger lo que es mejor para tí. Suelta ya eso que te llevará al fracaso.

“Hay camino que al hombre le parece derecho;

Pero su fin es camino de muerte.”

Prov.14:12

